
rtunado en ei juego. , ; 
. . - POU Í Í O F F M A N N 

Las ag^uns de Pirmont se vieron sumamente concurridas durante el 
verano de i 8 . . . aumentan:io de día en día la afluencia de ricos y no­
bles forasteros, lo cual excitaba el genio emprendedor de. los especu­
ladores de todas clases, de morlo que los. banqueros del-Faraón ,se "dic: ' 
ron buena maña en cubrir el tapete verde.de sendos montones de.-.du^ 
cados, esperando con ello,. A fuer de diestros cazadores,-atraer incautos. 

Sabido es que en la estación de baños y entre- esas, numerosas reu- ' 
riiones, en las cuales na.die sigue, sus habituales costumbres, lá ociosidad 
suele arrastrar.4 todo el niundo,.y el 'mágico atract ivo.de | juego s e . ha ­
ce irresistible: No es raro entonces encdntVar íl personas que. en su r-vi-: 
da.han visto un naipe, sentadas junto al tapete verde, cual impertérri- ' 
tos.jugadores; además de que el buen tono exige,, mayormente entre 
las clases-más distinguidas, que "poco ó mucho se viáite la sala de. j ue ­
go y sé deje en ella algún dinero. . '. v . . .. .' . 

Un joven barón alemán, á quien llamaremos Sigi.fredo, parecía ser el 
único que resistía ai atractivo de la baraja, rebelándose contra esas re­
glas del buen tono, de tal modo que cuando todo el mundo^ se ; abalan­
zaba á las mesas del juego se avenía gustoso á perder el r e c u r s o . d e 
entablar una grata conversación y se retiraba á sü cuarto, para leer . 6 
escribir, 6 se-dirigía al campo emprendiendo solitarias excursiones../_ ...:. 

Sigifredo era joven, rico é independiente; 'de nobles ademanes y í^l^ 
gre por naturaleza, no podía faltarle quien le amara, y era. segura- su 
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